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Proletarios de todos los países, ¡uníos!

acción proleTaria

Al principio era solo una manifes-
tación para el 15M. Y desembocó 
en una oleada de ocupaciones de 
las principales plazas públicas. 
Trataron después de liquidarlas 
con el chantaje de la “jornada de 
refl exión” y las elecciones del 
22M. Pero las concentraciones y 
las asambleas siguieron, puesto 
que “nada tenemos que ver con las 
elecciones” como afi rmó uno de 
los oradores. Luego el movimien-
to parecía languidecer, cuando la 
tentativa de desalojo de la Plaza 
Cataluña de Barcelona desató una 
oleada de solidaridad que llevó a 
esas mismas plazas mucha más 
gente que en el fi n de semana an-
terior. A las reiteradas propuestas 
de acabar con las acampadas y re-
tirarse a los barrios, o posponer las 
movilizaciones hasta Octubre, se 
resisten multitud de participantes 
en las Asambleas que quieren se-
guir juntos, sobre todo ahora que 
movimientos similares parecen 
prender en Grecia, Francia… Se 
trata indiscutiblemente de un mo-
vimiento sumamente vivo, del que 
es difícil, fi jar un análisis completo 
y defi nitivo… No aspiramos a ello, 
aunque no podemos eludir nues-
tra responsabilidad de establecer 
nuestra toma de posición, señalan-
do, aunque sólo sea eso, el contex-
to mundial de la lucha de clases en 
que se produce este movimiento y 
sus principales aportaciones a ese 
combate.

Este combate ha planteado un 
sinfín de cuestiones: ¿Cómo en-
frentarse a la represión y al mismo 
tiempo no caer en las trampas del 
reformismo democrático? ¿Cómo 
ganar a todas las capas no explo-
tadoras de la sociedad sin diluir la 
lucha en una amalgama intercla-
sista? ¿Cómo extender las luchas 
y las asambleas a los barrios y las 
fábricas, sin caer en la trampa de 
la “gestión ciudadana” de una so-
ciedad hipotecada por un sistema 
capitalista en plena y brutal cri-
sis?… Son cuestiones que desde 
luego están siendo discutidas, en 
ámbitos más o menos minoritarios 
entre quienes participamos en este 
movimiento. No aspiramos a dar 
respuestas acabadas y listas para 
implantarlas, sino contribuir preci-
samente a enriquecer ese debate y 
a orientar esa refl exión en una pers-
pectiva revolucionaria mundial.

Lo que publicamos a continua-
ción es, someramente adaptada de 

nuestra publicación en Francia, la 
última toma de posición de nuestra 
organización sobre estos aconteci-
mientos que constituyen una etapa 
muy importante en el desarrollo de 
las luchas sociales y de los comba-
tes de la clase obrera mundial fren-
te al callejón sin salida en que se 
adentra el capitalismo.

las premisas del movimiento

El movimiento de los “indig-
nados” en España ha venido ma-
durando en los últimos meses tras 
la huelga general del 29 de Sep-
tiembre, contra la reforma laboral. 
Esta “movilización” (1), acabó en 
un verdadero jarro de agua fría tras 
el acuerdo fi rmado por Patronal, 
Gobierno y Sindicatos que retrasa-
ba la edad de jubilación hasta los 
67 años, y una progresiva reduc-
ción de la cuantía de las pensiones. 

Pero los efectos de este desen-
canto fueron cediendo el paso a 
una cólera cada vez más a fl or de 
piel. En Marzo, en Portugal, cerca 
de 300 mil jóvenes que se autode-
nominan la “generación desespera-
da” (generaçao a rasca), se citan 
mediante Internet, para manifestar-
se juntos en Lisboa contra la pre-
cariedad laboral. Este ejemplo tuvo 
un efecto inmediato en las univer-
sidades españolas, y sobre todo en 
Madrid. Pues también aquí la gran 
mayoría de los jóvenes menores de 
30 años y también los estudiantes 
sobrevive de los llamados “con-
tratos- basura”: empleos a tiem-
po parcial, por unos pocos meses, 
y con salarios por debajo de los 
600 euros mensuales. En este con-
texto, un centenar de estudiantes 
constituye el grupo “Jóvenes sin 
futuro”, donde se reagrupan sobre 
todo estudiantes pobres, salidos de 
la clase obrera y que se movilizan 
el 7 de abril tras una consigna que 
reza: “Sin casa, sin curro (trabajo), 
sin pensión, sin miedo”. El éxito de 
esta manifestación en la que parti-
ciparon cerca de 5000 personas en 
Madrid, anima a estos grupos a 
proponer una manifestación para el 
15 de Mayo. Entre tanto aparece en 
Madrid la plataforma Democracia 
Real Ya (DRY) que se pronuncia 
igualmente contra el paro y la “dic-
tadura de los mercados”, y que se 
defi ne como “apolítica”, ni de de-

1) Ver nuestra denuncia de ésta en http://
es.internationalism.org/node/3046

rechas ni de izquierdas. Esta plata-
forma Democracia Real Ya convo-
ca igualmente a manifestarse el 15 
de Mayo en otras ciudades, aunque 
desde luego será en Madrid don-
de esta convocatoria congregue el 
mayor número de participantes (en 
torno a 25 mil), en una manifesta-
ción “pacífi ca y respetuosa” que 
debía concluir sin más en la Puerta 
del Sol.

la indignación 
de la juventud “sin futuro” 

gana al conjunto de la población 

Si estas manifestaciones convo-
cadas por Democracia Real Ya co-
secharon un éxito espectacular fue 
porque a través de ella se expresa-
ba un descontento generalizado, 
particularmente entre los jóvenes 
que se ven abocados al desempleo 
al fi nalizar sus estudios. Lo previs-
to es que todo acabase ahí, en ese 
acto de protesta. Sin embargo, al 
fi nal de las manifestaciones de Ma-
drid y Granada tuvieron lugar una 
serie de incidentes relacionados 
con acciones de pequeños grupos 
de “black blocks” – como por otra 
parte ya sucedió en Madrid el 7 de 
abril – que fueron brutalmente re-
primidas por la policía cargando 
indiscriminadamente contra grupos 
de manifestantes que volvían a sus 
casas y practicando detenciones in-
cluso entre gente que paseaba por 
la zona,… Los periódicos del día 
siguiente reseñaban el consabido 
guión, dictado obviamente por la 
policía del luego “comprensivo” 
ministro de Interior (Rubalcaba): 
“una protesta juvenil más que 
acaba en las consabidas algaradas 
callejeras…”, bla, bla, bla. Solo 
que esta vez, el clima social se in-
digna ante cualquier tentativa de 
asimilación de la protesta juvenil 
a la acción de “cuatro violentos”. 
Los 19 detenidos de Madrid ela-
boran un comunicado denunciando 
la arbitrariedad y los malos tratos 
sufridos y “cuelgan” este comuni-
cado en las redes sociales, lo que 
anima a otras personas que estuvie-
ron presentes en la manifestación a 
publicar también fotos que refl ejan 
la brutalidad policial, fermentan-
do una creciente oleada de indig-
nación y solidaridad. La misma 
noche del 15M, un grupo de unas 
30 personas, totalmente anónimas 
y sin organización previa se ani-

man a plantar unas cuantas tiendas 
de campaña en la Puerta del Sol de 
Madrid. El desalojo por parte de 
la policía nacional de esa primera 
acampada en la madrugada del día 
17, desata ya la movilización ma-
siva de miles de personas que tras 
concentrarse en los juzgados para 
pedir la libertad de los detenidos en 
la madrugada de ese 17 M, deciden 
volver a ocupar la Puerta del Sol. 
En un par de días ese ejemplo es 
secundado por miles de personas 
en más de 70 ciudades en España. 
Y esa extensión es, al mismo tiem-
po, un impulso a la radicalización. 

Para el día 17, los organizadores 
del movimiento 15M habían pre-
visto protestas silenciosas y “per-
formances” lúdicas, pero toda la 
rabia que se acumulaba en las dife-
rentes plazas no se contenía en este 
tipo de acciones y se reclamaba a 
gritos la celebración de asambleas 
para discutir, para proponer, para 
decidir. Y eso también se extien-
de a Barcelona, Valencia, y luego 
a partir del miércoles 18 de junio 
a todas las demás concentraciones 
que se han adueñado de las plazas 
públicas y que ven como, día tras 
día, se celebran Asambleas genera-
les abiertas a todo aquel que quiera 
participar.

Es cierto que en un primer mo-
mento la represión sufrida motiva 
una fuerte contestación hacia el 
“orden democrático” que se pone 
de manifi esto que una de las con-
signas más coreadas sea el ya co-
nocido: “Lo llaman democracia y 
no lo es”. Esta sensibilización, así 
como la cercanía de las elecciones 
municipales y autonómicas, permi-
te a la plataforma Democracia Real 
Ya lanzar una debate para tratar de 
polarizar la movilización en pro de 
la “regeneración democrática” del 
Estado español, y la reivindicación 
de una reforma de la ley electo-
ral para poner fi n al bipartidismo 
PSOE/PP, y una “auténtica demo-
cracia” que subsanara los vicios 
de la “Constitución heredada de la 
transición desde el franquismo a la 
democracia”.

Pero el movimiento de los “in-
dignados” ha superado de lejos la 
simple reivindicación democrática 
y reformista del colectivo Demo-
cracia Real Ya, y es mucho más 
que una simple revuelta de la “ge-
neración perdidos” de los “seis-
cientoseuristas”,… En las manifes-
taciones y en las plazas ocupadas 

de Madrid, Barcelona, Valencia, 
Sevilla, se leen pancartas y se can-
tan eslóganes tales como: “¡Demo-
cracia sin capital!”, “PSOE y PP, 
la misma mierda es”, “¡Constru-
yamos un futuro sin capitalismo !”, 
“Si no nos dejáis soñar, no os de-
jaremos dormir”, “¡Todo el poder 
a las Asambleas !”, “El problema 
no es la democracia, el problema 
es el capitalismo”, “Sin trabajo, 
sin casa, sin miedo”, “¡Despertad 
obreros!”, “600 euros al mes: ¡eso 
si es violencia!”. 

En Valencia, un grupo de mu-
jeres decían: “¡engañaron a los 
abuelos, engañaron también a los 
hijos, ¡que los nietos no se dejen 
engañar!”. 

las asambleas masivas,
un “arma cargada de futuro”

Frente a la democracia burgue-
sa que se reduce la “participación” 
a elegir cada 4 años el político 
de turno que nunca cumplirá las 
promesas y siempre ejecutará el 
“programa oculto” , es decir las 
medidas de austeridad que exi-
ge la inexorable agravación de la 
crisis económica, el movimiento 
de los “indignados” en España se 
ha reapropiado, espontáneamente 
de un arma de combate de la cla-
se obrera; las Asambleas generales 
abiertas. Y así, por todas partes, se 
han multiplicado asambleas multi-
tudinarias de ciudad en las que se 
reagrupaban miles de personas de 
todas las edades y de todas las ca-
pas no explotadoras de la sociedad. 
En estas Asambleas cualquiera 
puede pedir la palabra, manifestar 
su indignación, lanzar debates y 
plantear propuestas. 

En esta atmósfera de ebullición 
general, la palabra se libera, y se 
examinan todos los aspectos de 
la vida social (política, cultural, 
económica,..). Las plazas se ven 
inundadas por una gigantesca ma-
rea colectiva de ideas que se de-

¡solidaridad
con los indignados de españa! 

el PorVenir
Pertenece a la clase oBrera

(sigue en pag. 2)
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baten en un clima de solidaridad 
y de respeto mutuo. En muchas 
plazas se han instalado “buzones” 
para que quien quiera pueda dejar 
sus propuestas de debate, etc. El 
movimiento se ha organizado con 
mucha inteligencia, creando comi-
siones que se encargan entre otras 
cuestiones de la propia seguridad 
evitando desbordamiento y cho-
ques con la policía, pero también 
la violencia entre los participantes 
y el consumo de alcohol, que se 
ha proscrito con consignas como 
“La revolución no es botellón”. 
Cada día se ponen en funciona-
miento equipos de limpieza, y 
en cantinas públicas (¡y gratuitas 
pues se nutren de aportaciones 
solidarias de la población!), se 
sirven comidas. Se han organiza-
do también servicios de guardería 
y de cuidados médicos, contando 
con la colaboración de numerosos 
voluntarios. También se han crea-
do bibliotecas, así como “bancos 
de tiempo” en los que se ofrecen 
enseñanzas de materias científi -
cas, culturales, artísticas, políticas 
y económicas. Se ha planifi cado 
la celebración de “jornadas de re-
fl exión”, Cada uno de los partici-
pantes aporta sus conocimientos o 
sus habilidades,…

Aparentemente ese torrente de 
pensamientos y de iniciativas no 
acaba en nada. No hay propues-
tas concretas o reivindicaciones 
realistas o inmediatamente reali-
zables. Lo que aparece netamente 
es un inmenso hartazgo de tanta 
miseria, de planes de austeridad, 
del actual orden social; y al mis-
mo tiempo una enorme voluntad 
colectiva de romper con la ato-
mización social y de reagruparse 
y debatir juntos. a pesar de las 
numerosas confusiones e ilusio-
nes que indudablemente existen, 
la palabra “revolución” vuelve a 
asomar en multitud de pancartas 
y eslóganes y ya no produce mie-
do.

Los debates de las asambleas 
han hecho surgir numerosas cues-
tiones:

1º ¿Hay que limitarse a la re-
generación democrática, O bien 
¿los problemas tienen su origen 
en el capitalismo que no se puede 
reformar y hay que destruirlo de 
arriba abajo? 

2º ¿Debe darse por terminado 
el movimiento el 22, día de las 
elecciones, o, por el contrario, hay 
que proseguirlo para luchar masi-
vamente contra los recortes socia-
les, el desempleo, la precariedad, 
los desahucios? 

3º ¿No habría que extender las 
asambleas a los centros de traba-
jo, a los barrios, a las oficinas de 
paro, a institutos y universidades 
para que el movimiento tomara 
raíces en los los trabajadores, los 
únicos que tienen la fuerza y las 
bases para desarrollar una lucha 
generalizada? 

En estos debates en el seno de 
las asambleas se han puesto neta-
mente de manifiesto dos tenden-
cias:
• una, la conservadora, impulsa-

da sobre todo por las capas so-
ciales no proletarias, que espar-
cen la ilusión de que es posible 
reformar el sistema capitalista 
a través de una “revolución de-
mocrática y ciudadana”.

• La otra, la proletaria, que pone 
en evidencia la necesidad de 
acabar con el capitalismo.
Las asambleas que tuvieron 

lugar el domingo 22 de mayo, el 
mismo día de las elecciones, de-
cidieron proseguir el movimiento 

tras numerosas intervenciones que 
señalaban: “no estamos aquí por 
las elecciones, aunque hayan sido 
el detonante”. La tendencia prole-
taria se afi rma más nítidamente a 
través de las propuestas para “ir 
a buscar a los trabajadores” y 
anteponiendo las reivindicaciones 
contra el desempleo, la precarie-
dad y los ataques sociales. En la 
asamblea de la Puerta del Sol se 
adopta la decisión de organizar 
“asambleas populares” en los ba-
rrios y empiezan a oírse propues-
tas de extender la movilización a 
centros de trabajo, universidades, 
ofi cinas de empleo, etc. En Má-
laga, Barcelona y Valencia, las 
asambleas han propuesto organi-
zar una manifestación contra los 
recortes sociales y convocando 
una nueva huelga general, esta 
vez “verdadera”, como afi rmó uno 
de los oradores.

Pero es en Barcelona, la capi-
tal industrial del país, donde la 
asamblea central en Plaza Catalu-
ña tiene un carácter más radical, 
más marcada por la tendencia pro-
letaria que veíamos antes y, sobre 
todo al principio, más distanciada 
de las ilusiones de “regeneración 
democrática”. En parte por el peso 
histórico de las luchas obreras 
en esa ciudad (desde la huelga de 
la Canadiense en 1919 a la Huel-
ga general del Bajo Llobregat en 
1974). En parte también por el 
hartazgo producido por los ocho 
años de gobierno de una coalición 
P“S”- P“C”-nacionalistas que hoy 
se apuntan como propulsores de 
esa “regeneración” pero que son 
vistos por la gran mayoría de la po-
blación como cómplices del paro, 
la miseria y la represión2. Lo cierto 
es que la concentración de Plaza 
Cataluña se ha convertido en un 
poderoso imán que ha atraído hacía 
sí y ha respaldado multitud de mo-
vimientos contra las distintas ma-
nifestaciones de la degradación de 
las condiciones de vida. Sean los 
desahuciados (la asamblea mandó 
delegaciones para impedir el des-
alojo judicial de algunas viviendas 
en barrios obreros), los bomberos, 
los trabajadores de la Compañía 
Telefónica amenazados por miles 
de despidos, los trabajadores de 
sanidad y educación que protestan 
contra los draconianos planes de 
ajuste que va a sufrir toda la pobla-
ción, los estudiantes y los profeso-
res que se han unido para luchar 
contra los recortes salariales de 
estos. Pero eso sucede también en 
otras concentraciones. En Madrid, 
los bomberos que llevan meses 
luchando contra la reducción de 
plantillas, pasean uniformados por 
el centro de la concentración de Sol 
y son ovacionados. En Valencia los 
conductores de autobús se juntan 
en la Plaza del ayuntamiento (re-
bautizada Plaza 15 de Mayo) con 
una manifestación de los barrios 
que protesta contra el recorte de 
los presupuestos en enseñanza. En 
Zaragoza también los conductores 
de bus también se han sumado a la 
concentración…

2) Hoy cuando tratan de reconducir la 
indignación que ha desatado la tenta-
tiva de desalojo de la Plaza de Cata-
luña el 27 de Mayo hacia la dimisión 
del Conseller Puig, o la “depuración” 
de los agentes que “desprecian” a sus 
víctimas, conviene recordar el amplio 
historial de brutalidad represiva de esa 
misma policía comandada por el con-
seller Saura (estalinista) con frecuentes 
denuncias de malos tratos y abusos 
policiales, acoso a emigrantes, salvajis-
mo en desalojos de Centros Sociales, 
represión indiscriminada de manifes-
tantes sean trabajadores de los trans-
portes urbanos o estudiantes,… 

el porvenir está en las manos
de las jóvenes generaciones

de la clase obrera

Sea cual sea la dirección en 
que se encamine este movimiento 
y donde desemboque, lo cierto es 
que esta revuelta iniciada por una 
juventud enfrentada a una situación 
de desempleo dramático (en Espa-
ña el 45% de los jóvenes entre 20 
y 25 años está desempleada), viene 
a sumarse al combate de la clase 
obrera. Su contribución a la lucha 
internacional de la clase obrera es 
indiscutible.

Se trata de un movimiento ge-
neralizado que implica a todas las 
capas sociales no explotadoras y 
especialmente a todas las genera-
ciones de la clase obrera. Incluso 
aunque ésta se haya visto anegada 
por una oleada de cólera “popular”, 
y no se haya afi rmado, autónoma-
mente, a través de huelgas y mani-
festaciones masivas, poniendo por 
delante sus propias reivindicacio-
nes económicas. Este movimiento 
es expresión, en realidad, de una 
maduración en profundidad de la 
conciencia en el seno de la única 
clase que puede cambiar el mundo 
y acabar con el capitalismo: la cla-
se obrera.

Este movimiento pone clara-
mente de manifi esto que ante el 
hundimiento cada vez más eviden-
te del capitalismo, importantes ma-
sas comienzan a levantarse en los 
países “demócraticos” de Europa 
occidental. Y esto abre la puerta 
a la politización de las luchas del 
proletariado.

Pero, sobre todo, este movi-
miento ha puesto de manifi esto que 
los jóvenes que son, en su inmen-
sa mayoría, parados o precarios, 
han sido capaces de apropiarse de 
las armas de combate de la clase 
obrera: las asambleas generales 
masivas y abiertas que les han per-
mitido desarrollar la solidaridad y 
tomar ellos mismos la lucha en sus 
manos, al margen de los partidos 
políticos y los sindicatos.

La consigna “¡Todo el poder a 
las Asambleas!” que ha surgido 
en este movimiento, aunque aún 
de forma minoritaria, supone un 
remake del antiguo eslogan de la 
Revolución rusa: “¡Todo el poder 
a los Consejos obreros!” (soviets).

Y si bien es cierto que la pala-
bra comunismo aún suscita hoy 
desconfi anzas y temores (dado el 
impacto que aún tienen las cam-
pañas desatadas por la burguesía 
tras el hundimiento del bloque del 
Este y los regímenes estalinistas), 
lo cierto es que el término “revo-
lución” no asusta a nadie. ¡Todo lo 
contrario!

Este movimiento no tiene nada 
de “Spanish Revolution” por mu-
cho que plataformas como Demo-
cracia Real Ya lo hayan querido de-
fi nir así. El paro, la precariedad, la 
carestía de la vida y la degradación 
constante de las condiciones de 
existencia de las masas explotadas 
no son, en absoluto, una especifi ci-
dad española. La siniestra lacra del 
paro, y sobre todo del paro juvenil, 
se ve tanto en Madrid como en El 
Cairo, en Londres como en París, 
en atenas y en Buenos aires. Su-
frimos todos una misma caída en el 
abismo de la descomposición de la 
sociedad capitalista. Este abismo 
no consiste únicamente en miseria 
y desempleo, sino también en la 
multiplicación de catástrofes nu-
cleares y guerras, en la dislocación 
de las relaciones sociales (como 
demuestran, entre otras cosas, el 

aumento de las agresiones sexuales 
y la violencia contra las mujeres en 
los países “civilizados”).

Este movimiento de los “indig-
nados” no es una revolución. Pero 
sí una nueva etapa en el desarrollo 
de las luchas sociales y de los com-
bates de la clase obrera a escala in-
ternacional, que son los único que 
puede abrir una perspectivas de 
porvenir a esta juventud “sin futu-
ro”, y a toda la humanidad.

Este movimiento (a pesar de to-
das sus confusiones e ilusiones so-
bre una “república independiente 
de la Puerta del Sol”) revela que en 
las entrañas de la sociedad burgue-
sa, se está gestando la perspectiva 
de una nueva sociedad. El “terre-
moto español” saca a la luz que las 
nuevas generaciones de proletarios 
no tienen nada que perder, y que 
son, ya ahora, los protagonistas de 
la historia. Que están socavando 
los cimientos y preparando nue-
vos terremotos que abrirán paso a 
la emancipación de la humanidad. 
Gracias a la utilización de las redes 
sociales de Internet, de la telefonía 
móvil, y de los modernos medios 
de comunicación, estas nuevas ge-
neraciones han demostrado su ca-
pacidad para romper con el black-
out de la burguesía, es decir con el 
silenciamiento y la tergiversación 
de las luchas contra su dominación, 
así como para catapultar la solida-
ridad más allá de las fronteras. 

Este nueva generación de la cla-
se obrera debutó en el escenario in-
ternacional a partir de 2003 con las 
manifestaciones que tuvieron lugar 
contra la guerra de irak, y con las 
primeras manifestaciones en Fran-
cia contra una tentativa inicial de 
reforma de las pensiones. Se reafi r-
mó en el año 2006 también en ese 
país con el movimiento masivo de 
universitarios y estudiantes de se-
cundaria contra el proyecto de un 
Contrato de Primer Empleo (CPE). 
En Grecia, en Italia, en Portugal, 
en Gran Bretaña, los jóvenes estu-
diantes han hecho sentir también 
sus protestas contra el futuro que 
les depara el capitalismo: la mise-
ria absoluta y el desempleo.

El hartazgo de esta nueva ge-
neración “sin futuro” ha emergido 
también recientemente en Túnez y 
en Egipto conduciendo a una enor-
me revuelta social que ha provoca-
do la caída de Ben alí y de Muba-
rak respectivamente. Pero tampoco 
podemos olvidar que lo que impul-
só a los líderes de los principales 
países democráticos (y sobre todo a 
Obama) a presionar para que estos 
dictadores, sus amigos de antaño, 
abandonaran el poder fueron sobre 
todo las crecientes huelgas obreras 
y la amenaza de una huelga general 
contra la sangrienta represión de 
las manifestaciones.

A partir de ese momento, la pla-
za Tarhir se ha convertido en un 
emblema para las jóvenes genera-
ciones de la clase obrera en multi-
tud de países. De hecho ha sido el 
modelo que ha servido a los “indig-
nados” españoles para su acampa-
da de la Puerta del Sol, así como la 
de las decenas de ciudades españo-
las que han secundado, igualmente, 
este ejemplo. De hecho en algunas 
de ellas, la plaza ha sido momentá-
neamente rebautizada como “Plaza 
Tahrir”.

Pero este movimiento de los 
“indignados” es, en realidad, mu-
cho más profundo que el de la pla-
za central de El Cairo.

Este movimiento ha estallado 
en el principal país de la penínsu-
la ibérica que constituye de hecho 
un puente entre dos continentes. 

El hecho de que tenga lugar en un 
Estado “democrático” de la Euro-
pa occidental (y, además, dirigido 
por un gobierno “socialista”) sólo 
puede contribuir para que acaben 
diluyéndose las mistifi caciones 
democráticas como las que desple-
garon los media a propósito de la 
“revolución del jazmín” en Tunez, 
el fi n de las “dictaduras” de los paí-
ses árabes, etc. 

Y aunque califi quen este movi-
miento de “spanish revolution”, lo 
cierto es que no ha aparecido ni una 
sola bandera española, a diferencia 
de lo que sucedía en Tahrir que es-
taba cubierta de banderas naciona-
les. Hemos visto, por el contrario 
aparecer eslóganes reclamando una 
“revolución global” o la extensión 
de este movimiento más allá de las 
fronteras nacionales. En muchas 
Asambleas se han creado Comisio-
nes Internacionales. El movimien-
to de los indignados ha aparecido 
también en ciudades de los cinco 
continentes, “exportado” en mu-
chos casos por estudiantes españo-
les. Pero no ha sido solamente el 
vector de los “Erasmus” quien ha 
expandido el espíritu de la Puerta 
del Sol, en multitud de países. Ha 
sido sobre todo la comunidad de 
problemas y situaciones, como se 
ve en las concentraciones multi-
tudinarias que, al margen de las 
convocatorias de huelgas genera-
les promovidas por los sindicatos, 
tienen lugar ante el Parlamento de 
Grecia. Y más que eso: la solidari-
dad con la lucha. Si tras la tentativa 
de desalojo de Plaza de Cataluña, 
todas las plazas ocupadas eran un 
clamor con el “Todos somos Bar-
celona”, el lunes 30, tras el desalo-
jo de la concentración de la Plaza 
de la Bastilla en la capital francesa, 
se sucedían las marchas y las ma-
nifestaciones ante las embajadas 
de Francia al grito de “¡Sí. Sí, Sí. 
Estamos con París!”

a pesar de las muchas ilusiones y 
confusiones que, inevitablemente, 
marcan este movimiento iniciado 
por los jóvenes “indignados”, éste 
constituye un eslabón muy impor-
tante en la cadena de luchas socia-
les que están estallando hoy. Con la 
agravación de la crisis mundial del 
capitalismo estas luchas sociales 
no pueden si no tender a converger 
con la lucha de clase del proletaria-
do y contribuir a su desarrollo. 

El coraje, la determinación y ese 
sentido profundo de solidaridad de 
la joven generación “sin futuro” re-
vela que, efectivamente, otro mun-
do es posible: el comunismo, es de-
cir la unifi cación de la comunidad 
humana mundial. Pero para que 
este “viejo sueño” pueda hacerse 
realidad, es necesario ante todo 
que la clase obrera, la que produ-
ce lo esencial de las riquezas de la 
sociedad, vuelva a reencontrar su 
identidad de clase desarrollando 
masivamente sus luchas en todos 
los países contra la explotación y 
todos los ataques del capitalismo.

El movimiento de los “indigna-
dos” ha comenzado a plantear nue-
vamente la cuestión de la “revolu-
ción”. Corresponde al proletariado 
mundial resolverlo y darle una di-
rección de clase hacia los combates 
del mañana que puedan encarar la 
eliminación del capitalismo de la 
faz de la tierra. Únicamente sobre 
las ruinas de este sistema de ex-
plotación basado en la mercancía 
y el benefi cio, podrán las nuevas 
generaciones edifi car otra sociedad 
que devuelva a la especie humana 
su dignidad y que haga posible una 
verdadera “democracia” universal. 

Sofi ane (27 mayo 2011)
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¡solidaridad con los indignados!
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EL TERREMOTO DE LORCA

La ciudad murciana de Lorca se 
vio sacudida por dos terremotos el 
pasado 11 de mayo por la tarde. Su 
intensidad fue de 4,5 en la escala 
de Ritcher el primero y de 5,3 el 
segundo con un intervalo de unas 
dos horas. Las graves secuelas son 
de todos conocidas: 9 personas 
muertas, cerca de 200 heridos y 
varios miles que se han quedado 
sin casa.

Durante los últimos años asis-
timos a multitud de “catástrofes 
naturales”, que aparentemente son 
debidas a la imparable fuerza de 
la naturaleza: Huracán Catrina en 
Nueva Orleáns (2004), el sunami 
que asoló indonesia a fi nales de 
2006, el terremoto de China en 
2008; los terremotos de L’Aquila 
(italia), Haití (2010), Japón y un 
largo etcétera.

Todas estas tragedias (como la 
epidemia alimentaria desatada en 
alemania, que lleva ya 14 muer-
tos y miles de enfermos) pueden 
ser atenuadas o eliminadas, pues 
por primera vez la humanidad ha 
conseguido un desarrollo científi -
co y técnico que lo hace factible. 
Se ha demostrado que en las zo-
nas afectadas por temblores de 
tierra en las cuales se aplican las 
medidas antisísmicas en la cons-
trucción, se pueden mitigar los 
efectos destructivos y mortíferos 

de los terremotos. En Japón que 
ha padecido uno de los terremo-
tos más destructivos de su historia 
(pasando de los 9 grados de inten-
sidad) los 30.000 muertos no han 
sido por caídas de edifi cios, sino 
por el sunami, fallando la alerta y 
la evacuación, y provocando la ca-
tástrofe nuclear por la imprevisión 
de localizar las centrales nucleares 
cerca de la costa y por mantener su 
vida útil más de 40 años fuera de 
todo lo que es racional.

Cada vez es más sangrante la 
contradicción entre las posibilida-
des de dominio de las fuerzas de 
la naturaleza y un capitalismo en 
bancarrota, enfangado en sus mi-
serias materiales y morales. una 
sociedad capaz de producir todos 
los bienes y servicios para satisfa-
cer todas las necesidades humanas, 
pero que la clase dominante con su 
apropiación de todas las riquezas 
hace inviable. Los planes de aus-
teridad que la burguesía está eje-
cutando en los cinco continentes 
hunden cada vez más a la huma-
nidad en la barbarie y agravan la 
crisis de sobreproducción y la ban-
carrota del capitalismo.

Debemos recordar que la región 
de Murcia, sobre todo la zona de 
Lorca, está constantemente ex-
puesta a este tipo de movimien-
tos sísmicos. Pero más que nada 

han fallado las construcciones re-
cientes que en su mayoría no han 
aplicado la normativa antisísmica, 
ya que en la orgía de la burbuja 
inmobiliaria se han cometido des-
manes urbanísticos de toda clase 
(la burguesía en una huida suicida 
en la especulación y en el endeu-
damiento ha llevado a la quiebra al 
sistema fi nanciero y al propio esta-
do, y ahora pretende hacerlo pagar 
a la clase trabajadora y a todas las 
masas laboriosas...).

Las viviendas se han construido 
mal pero se han vendido a precio 
de oro a las familias obreras. Mu-
chos se han quedado en paro y no 
pueden hacer frente a las hipotecas, 
les ejecutan el embargo y como el 
valor real de los inmuebles no cu-
bre el crédito hipotecario, la inhu-
mana ley del estado “democrático” 
no se conforma con el desahucio 
sino que persigue de por vida a 
los afectados para exigirles el pago 
que cubra toda la hipoteca.

Sólo en 2010 han habido en Es-
paña más de 300.000 desahucios. 
Pero esto no es debido a las fuerzas 
indómitas de la naturaleza, sino a 
la brutalidad de una sociedad que 
se basa en la explotación del hom-
bre por el hombre, que únicamente 
persigue obtener el benefi cio caiga 
quien caiga.

Los trabajadores sin trabajo no 

pueden pagar sus hipotecas y la 
burguesía los desahucia de forma 
inmisericorde. Eso no es debido a 
las fuerzas irracionales de la natu-
raleza, sino de un sistema social y 
de una clase explotadora en banca-
rrota y condenada por la historia.

El terremoto de Lorca nos 
muestra como el hundimiento en 
la crisis económica y los diversos 
planes de austeridad han fragiliza-
do de forma extraordinaria a una 
mayoría de la población laboriosa, 
que ante cualquier contratiempo o 
desgracia pueden quedar hundidos 
en la más negra de las miserias.

Los medios de desinformación 
de la burguesía que en un primer 
momento cubren estas tragedias, 
luego las ningunean, y bajo la 
máscara de una falsa solidaridad 
no se toman verdaderas medidas 
para solucionarlas:
– En Haití, un año y medio des-

pués del terremoto, cientos de 
miles de personas siguen vi-
viendo en campamentos insalu-
bres.

– La burguesía mundial ya no in-
forma del desastre nuclear de 
Japón, tan grave como el de 
Chernobil, como si ya estuviese 
solucionado.

– En España hay más de 1,5 mi-
llones de familias con todos sus 
miembros en paro y el “estado 

democrático” lo oculta para in-
tentar transformarlo en trage-
dias y problemas individuales 
(cínicamente trata de que cada 
trabajador en paro asuma su 
desgracia individualmente y en 
el aislamiento).
Todas estas contradicciones con 

las que el capitalismo y la burgue-
sía en bancarrota llevan a la huma-
nidad a la barbarie están a su vez 
desarrollando una toma de con-
ciencia, que aún con muchas difi -
cultades, ha estallado en las movi-
lizaciones masivas de la población 
en España durante este mes de 
mayo, teniendo una continuidad 
internacional con las luchas contra 
el Contrato de Primer Empleo en 
Francia 2006, las movilizaciones 
en Grecia 2008, las luchas con-
tra el ataque a las jubilaciones en 
Francia 2010, los estudiantes de 
Inglaterra 2010, las movilizacio-
nes en el Norte de África...

La clase trabajadora y la ma-
yoría de la población laboriosa no 
quieren un mundo hundido en la 
miseria y las guerras, y sus luchas 
nos muestran el único porvenir 
para la humanidad, la única mane-
ra de romper el nudo gordiano que 
la atenaza y que la pueden liberar 
de la explotación del hombre por el 
hombre y llevarla a una verdadera 
comunidad humana mundial.  

la bancarrota del capitalismo
agrava los desastres naturales

poder estatal y sustituirlo por otro 
nuevo realmente democrático. Sin 
embargo, era necesario detenerse 
a examinar aquí brevemente algu-
nos de los rasgos de esta sustitu-
ción, por ser precisamente en Ale-
mania donde la fe supersticiosa en 
el Estado se ha trasplantado del 
campo fi losófi co a la conciencia 
general de la burguesía e incluso 
a la de muchos obreros Según la 
concepción fi losófi ca, el Estado es 
la “realización de la idea”, o sea, 
traducido al lenguaje fi losófi co, el 
reino de Dios sobre la tierra, el 
campo en que se hacen o deben 
hacerse realidad la eterna ver-
dad y la eterna justicia. De aquí 
nace una veneración supersticiosa 
del Estado y de todo lo que con 
él se relaciona, veneración su-
persticiosa que va arraigando en 
las conciencias con tanta mayor 
facilidad cuanto que la gente se 
acostumbra ya desde la infancia 
a pensar que los asuntos e intere-
ses comunes a toda la sociedad no 
pueden gestionarse ni salvaguar-
darse de otro modo que como se 
ha venido haciendo hasta aquí, es 
decir, por medio del Estado y de 
sus funcionarios retribuidos con 
buenos puestos. Y se cree haber 
dado un paso enormemente audaz 
con librarse de la fe en la monar-
quía hereditaria y entusiasmarse 
por la República democrática. En 
realidad, el Estado no es más que 
una máquina para la opresión de 

una clase por otra, lo mismo en la 
República democrática que bajo 
la monarquía; y en el mejor de los 
casos, un mal que se transmite he-
reditariamente al proletariado que 
haya triunfado en su lucha por la 
dominación de clase. El proletaria-
do victorioso, lo mismo que lo hizo 
la Comuna, no podrá por menos 
de amputar inmediatamente los la-
dos peores de este mal, entretanto 
que una generación futura, educa-
da en condiciones sociales nuevas 
y libres, pueda deshacerse de todo 
ese trasto viejo del Estado”.

engels, sobre la superación
de la democracia

En las consideraciones corrien-
tes acerca del Estado… se olvida 
constantemente que la destrucción 
del Estado es también la destruc-
ción de la democracia, que la ex-
tinción del Estado implica la extin-
ción de la democracia.

a primera vista, esta afi rmación 
parece extraordinariamente extra-
ña e incomprensible; tal vez en 
alguien surja incluso el temor de 
si esperamos el advenimiento de 
una organización social en que no 
se acate el principio de la subordi-
nación de la minoría a la mayoría, 
ya que la democracia es, precisa-
mente, el reconocimiento de este 
principio. 

No. La democracia no es idén-
tica a la subordinación de la mi-

noría a la mayoría. Democracia 
es el Estado que reconoce la sub-
ordinación de la minoría a la ma-
yoría, es decir, una organización 
llamada a ejercer la violencia sis-
temática de una clase contra otra, 
de una parte de la población con-
tra otra. 

Nosotros nos proponemos como 
meta fi nal la destrucción del Es-
tado, es decir, de toda violencia 
organizada y sistemática, de toda 
violencia contra los hombres en 
general. No esperamos el adveni-
miento de un orden social en el 
que no se acate el principio de la 
subordinación de la minoría a la 
mayoría. Pero, aspirando al socia-
lismo, estamos persuadidos de que 
éste se convertirá gradualmente 
en comunismo, y en relación con 
esto desaparecerá toda necesidad 
de violencia sobre los hombres en 
general, toda necesidad de subor-
dinación de unos hombres a otros, 
de una parte de la población a otra, 
pues los hombres se habituarán a 
observar las reglas elementales de 
la convivencia social sin violencia 
y sin subordinación. 

Para subrayar este elemento del 
hábito es para lo que Engels ha-
bla de una nueva generación que, 
“educada en condiciones sociales 
nuevas y libres, pueda deshacerse 
de todo este trasto viejo del Esta-
do”, de todo Estado, inclusive el 
Estado democrático-republicano.
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¿el estado democrático 
es la solución o el problema?

Las actuales luchas en el mundo árabe no son precisamente, en 
nuestra opinión, luchas en las que la clase trabajadora sea la fuerza 
dirigente. Esto no quiere decir que masas de trabajadores no estén 
participando de ellas, sino que no han sido capaces de imponerse 
como clase, y han terminado siendo arrastradas hacia una agenda 
fijada por otros, y en Libia hoy vemos las desastrosas consecuencias 
de esto, con trabajadores de ambos lados uniéndose entusiastas a lo 
que es efectivamente una guerra civil en defensa de diferentes patro-
nes. Creemos que a esta altura sería instructivo intentar ubicar los 
eventos en relación a las recientes movilizaciones en Grecia e Irán.

Extracto de “comprendiendo el periodo: 
análisis de clase y los acontecimientos en el mundo árabe” 

(publicado en nuestro sitio internet: es.internationalism.org)

Sin embargo, seria falso afirmar que las inmensas cantidades de 
dinero inyectadas hoy por todos los Estados del planeta no tienen 
ningún efecto. A doble título. El sistema se hundiría literalmente sin 
ellas. Pero hay otra consecuencia: el aumento sin precedentes de la 
masa monetaria mundial, particularmente en dólares, está corroyen-
do el sistema, teniendo en él efecto de un veneno. El capitalismo se 
ha vuelto un enfermo agonizante dependiendo de su suministro de 
morfina; sin ella se muere, pero cada inyección lo roe un poco más: 
si las inyecciones de deudas de los años 1967-2007 permitieron so-
brevivir a la economía, hoy en día las dosis necesarias lo conducen 
a la muerte.

Extracto de “morir a crédito”
(publicado en nuestro sitio internet: es.internationalism.org)

Por más que en algún país, bajo esta crisis mundial del capitalis-
mo, salgan los amos y señores del Estado y nos digan que “estamos 
avanzando”, “estamos creciendo”, “nadie para nuestra economía”, 
los trabajadores siempre... siempre... estamos condenados a la mise-
ria, a la explotación despiadada, a la maquinización y alienación de 
nuestra vida, a la pauperización de nuestra condiciones de vida, a 
la muerte en asilos y hospitales precarios, a la vida ajustada en todo 
sentido, etc.

Extracto de “mil y un sabotajes contra la lucha proletaria”
(publicado en nuestro sitio internet: es.internationalism.org)
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 ¿con que sustituir la maquina 
del estado una vez destruida? 

En 1847, en El Manifi es-
to comunista, Marx daba a esta 
pregunta una respuesta todavía 
completamente abstracta, o, más 
exactamente, una respuesta que 
señalaba las tareas, pero no los 
medios para resolverlas. Sustituir 
la máquina del Estado, una vez 
destruida, por la “organización del 
proletariado como clase dominan-
te”, “por la conquista de la demo-
cracia”: tal era la respuesta de El 
Manifi esto comunista. 

Sin perderse en utopías, Marx 
esperaba de la experiencia del 
movimiento de masas la respuesta 
a la cuestión de qué formas con-
cretas habría de revestir esta or-
ganización del proletariado como 
clase dominante y de qué modo 
esta organización habría de co-
ordinarse con la “conquista de la 
democracia” más completa y más 
consecuente. 

En su Guerra civil en Francia, 
Marx somete al análisis más atento 
la experiencia de la Comuna, por 
breve que esta experiencia haya 
sido. Citemos los pasajes más im-
portantes de esta obra: 

En el siglo XIX, se desarrolló, 
procedente de la Edad Media, “el 
poder centralizado del Estado, 
con sus órganos omnipresentes: el 
ejército permanente, la policía, la 
Burocracia, el clero y la magistra-
tura”. Con el desarrollo del anta-
gonismo de clase entre el capital 
y el trabajo, “el poder del Estado 
fue adquiriendo cada vez más el 
carácter de un poder público para 
la opresión del trabajo, el carácter 
de una máquina de dominación de 
clase. Después de cada revolución, 
que marcaba un paso adelante en 
la lucha de clases, se acusaba con 
rasgos cada vez más salientes el 
carácter puramente opresor del 
Poder del Estado”. Después de 
la revolución de 1848-1849, el 
poder del Estado se convierte en 
un “arma nacional de guerra del 
capital contra el trabajo”. El Se-
gundo Imperio lo consolida. 

“La antítesis directa del Im-
perio era la Comuna”. “Era la 
forma defi nida” “de aquella repú-
blica que no había de abolir tan 
sólo la forma monárquica de la 
dominación de clase, sino la do-
minación misma de clase...” 

¿En qué había consistido, con-
cretamente, esta forma “defi nida” 
de la república proletaria, socialis-
ta? ¿Cuál era el Estado que había 
comenzado a crear? 

“... El primer decreto de la Co-
muna fue... la supresión del ejérci-
to permanente para sustituirlo por 
el pueblo armado...” 

“... La Comuna estaba forma-
da por los consejeros municipales 
elegidos por sufragio universal 
en los diversos distritos de París. 
Eran responsables y podían ser re-
vocados en todo momento. La ma-
yoría de sus miembros eran, natu-
ralmente, obreros o representantes 
reconocidos de la clase obrera... 

“… La policía, que hasta en-
tonces había sido instrumento del 
gobierno central, fue despojada 
inmediatamente de todos sus atri-
butos políticos y convertida en ins-
trumento de la Comuna, responsa-
ble ante ésta y revocable en todo 
momento... Y lo mismo se hizo con 
los funcionarios de todas las de-
más ramas de la administración... 
Desde los miembros de la Comuna 
para abajo, todos los que desem-
peñaban cargos públicos lo hacían 
por el salario de un obrero. Todos 

los privilegios y los gastos de re-
presentación de los altos digna-
tarios del Estado desaparecieron 
junto con éstos... Una vez supri-
midos el ejército permanente y la 
policía, instrumentos de la fuerza 
material del antiguo gobierno, la 
Comuna se apresuró a destruir 
también la fuerza de opresión es-
piritual, el poder de los curas. ... 
Los funcionarios judiciales perdie-
ron su aparente independencia … 
En el futuro debían ser elegidos 
públicamente, ser responsables y 
revocables...”

Por tanto, la Comuna sustituye 
la máquina estatal destruida, apa-
rentemente “sólo” por una demo-
cracia más completa: supresión del 
ejército permanente y completa 
elegibilidad y amovilidad de todos 
los funcionarios. Pero, en realidad, 
este “sólo” representa un cambio 
gigantesco de unas instituciones 
por otras de un tipo distinto por 
principio. Aquí estamos precisa-
mente ante uno de esos casos de 
“transformación de la cantidad en 
calidad”: la democracia, llevada a 
la práctica del modo más comple-
to y consecuente que puede conce-
birse, se convierte de democracia 
burguesa en democracia proletaria, 
de un Estado (fuerza especial para 
la represión de una determinada 
clase) en algo que ya no es un Es-
tado propiamente dicho. 

Todavía es necesario reprimir a 
la burguesía y vencer su resisten-
cia. Esto era especialmente nece-
sario para la Comuna, y una de las 
causas de su derrota está en no ha-
ber hecho esto con sufi ciente deci-
sión. Pero aquí el órgano represor 
es ya la mayoría de la población y 
no una minoría, como había sido 
siempre, lo mismo bajo la escla-
vitud y la servidumbre que bajo 
la esclavitud asalariada. ¡Y, desde 
el momento en que es la mayoría 
del pueblo la que reprime por sí 
misma a sus opresores, no es ya 
necesaria una “fuerza especial” de 
represión! En este sentido, el Esta-
do comienza a extinguirse. 

En vez de instituciones especia-
les de una minoría privilegiada (la 
burocracia privilegiada, los jefes 
del ejército permanente), puede 
llevar a efecto esto directamente la 
mayoría, y cuanto más intervenga 
todo el pueblo en la ejecución de 
las funciones propias del Poder del 
Estado tanto menor es la necesidad 
de dicho Poder. 

En este sentido, es singularmen-
te notable una de las medidas de-
cretadas por la Comuna, que Marx 
subraya: la abolición de todos los 
gastos de representación, de todos 
los privilegios pecuniarios de los 
funcionarios, la reducción de los 
sueldos de todos los funcionarios 
del Estado al nivel del “salario de 
un obrero “. Aquí es precisamente 
donde se expresa de un modo más 
evidente el viraje de la democracia 
burguesa a la democracia proleta-
ria, de la democracia de la clase 
opresora a la democracia de las 
clases oprimidas, del Estado como 
“fuerza especial “ para la repre-
sión de una determinada clase a la 
represión de los opresores por la 
fuerza conjunta de la mayoría del 
pueblo, de los obreros y los cam-
pesinos. 

… La completa elegibilidad y la 
movilidad en cualquier momento 
de todos los funcionarios sin ex-
cepción; la reducción de su sueldo 
a los límites del “salario corriente 
de un obrero”: estas medidas de-
mocráticas, sencillas y “evidentes 
por sí mismas”, al mismo tiempo 
que unifi can en absoluto los intere-

ses de los obreros y de la mayoría 
de los campesinos, sirven de puen-
te que conduce del capitalismo al 
socialismo. Estas medidas atañen 
a la reorganización del Estado, a 
la reorganización puramente po-
lítica de la sociedad, pero es evi-
dente que sólo adquieren su pleno 
sentido e importancia en conexión 
con la “expropiación de los expro-
piadores” ya en realización o en 
preparación, es decir, con la trans-
formación de la propiedad priva-
da capitalista sobre los medios de 
producción en propiedad social. 

“Al suprimir las dos mayores 
partidas de gastos, el ejército y 
la burocracia, la Comuna –escri-
be Marx– convirtió en realidad la 
consigna de todas las revolucio-
nes burguesas: un gobierno bara-
to”…

la abolición del parlamentarismo 

“La Comuna -- escribió Marx -- 
debía ser, no una corporación par-
lamentaria, sino una corporación 
de trabajo, legislativa y ejecutiva 
al mismo tiempo...” 

“... En vez de decidir una vez 
cada tres o cada seis años qué 
miembros de la clase dominan-
te han de representar y aplastar 
[ver-und zertreten ] al pueblo en el 
parlamento, el sufragio universal 
debía servir al pueblo, organizado 
en comunas, de igual modo que 
el sufragio individual sirve a los 
patronos para encontrar obreros, 
inspectores y contables con desti-
no a sus empresas”. 

Esta notable crítica del parla-
mentarismo, trazada en 1871, fi gu-
ra también hoy, gracias al predo-
minio del socialchovinismo y del 
oportunismo, entre las “palabras 
olvidadas” del marxismo. Los mi-
nistros y parlamentarios profesio-
nales, los traidores al proletariado 
y los “mercachifl es” socialistas de 
nuestros días han dejado íntegra-
mente a los anarquistas la crítica 
del parlamentarismo, y sobre esta 
base asombrosamente juiciosa han 
declarado toda crítica del parla-
mentarismo ¡como “anarquismo”!

… Decidir una vez cada cierto 
número de años qué miembros de 
la clase dominante han de oprimir 
y aplastar al pueblo en el parlamen-
to: he aquí la verdadera esencia del 
parlamentarismo burgués, no sólo 
en las monarquías constitucionales 
parlamentarias, sino también en las 
repúblicas más democráticas. 

Pero si planteamos la cuestión 
del Estado, si enfocamos el parla-
mentarismo como una de las insti-
tuciones del Estado, desde el punto 
de vista de las tareas del proleta-
riado en este terreno, ¿dónde está 
entonces la salida del parlamenta-
rismo? ¿Cómo es posible prescin-
dir de él?

… La salida del parlamentaris-
mo no está, naturalmente, en la 
abolición de las instituciones re-
presentativas y de la elegibilidad, 
sino en transformar las institucio-
nes representativas de lugares de 
charlatanería en corporaciones “de 
trabajo”. “La Comuna debía ser, 
no una corporación parlamentaria, 
sino una corporación de trabajo, 
legislativa y ejecutiva al mismo 
tiempo”. “No una corporación par-
lamentaria, sino una corporación 
de trabajo”: ¡este tiro va derecho 
al corazón de los parlamentarios 
modernos y de los “perrillos falde-
ros” parlamentarios de la socialde-
mocracia! Fijaos en cualquier país 
parlamentario, de Norteamérica a 
Suiza, de francia a inglaterra, No-

ruega, etc.: la verdadera labor “de 
Estado” se hace entre bastidores y 
la ejecutan los ministerios, las ofi -
cinas, los Estados Mayores. En los 
parlamentos no se hace más que 
charlar, con la fi nalidad especial 
de embaucar al “vulgo”… La Co-
muna sustituye el parlamentarismo 
venal y podrido de la sociedad bur-
guesa por instituciones en las que 
la libertad de crítica y de examen 
no degenera en engaño, pues aquí 
los parlamentarios tienen que tra-
bajar ellos mismos, tienen que eje-
cutar ellos mismos sus leyes, tie-
nen que comprobar ellos mismos 
los resultados, tienen que respon-
der directamente ante sus electo-
res. Las instituciones representa-
tivas continúan, pero desaparece 
el parlamentarismo como sistema 
especial, como división del traba-
jo legislativo y ejecutivo, como 
situación privilegiada para los di-
putados. Sin instituciones repre-
sentativas no puede concebirse la 
democracia, ni aun la democracia 
proletaria; sin parlamentarismo, sí 
puede y debe concebirse, si la crí-
tica de la sociedad burguesa no es 
para nosotros una frase vacua, si la 
aspiración de derrocar la domina-
ción de la burguesía es en nosotros 
una aspiración seria y sincera y no 
una frase “electoral” para cazar los 
votos de los obreros…

… Organizaremos la gran pro-
ducción nosotros mismos, los 
obreros, partiendo de lo que ha 
sido creado ya por el capitalismo, 
basándonos en nuestra propia ex-
periencia obrera, estableciendo 
una disciplina rigurosísima, férrea, 
mantenida por el Poder estatal de 
los obreros armados; reduciremos 
a los funcionarios del Estado a ser 
simples ejecutores de nuestras di-
rectivas, “inspectores y contables” 
responsables, amovibles y mo-
destamente retribuidos (en unión, 
naturalmente, de técnicos de todas 
clases, de todos los tipos y grados): 
he ahí nuestra tarea proletaria, he 
ahí por dónde se puede y se debe 
empezar al llevar a cabo la revolu-
ción proletaria. Este comienzo, so-
bre la base de la gran producción, 
conduce por sí mismo a la “extin-
ción” gradual de toda burocracia, 
a la creación gradual de un orden 
-- orden sin comillas, orden que no 
se parecerá en nada a la esclavitud 
asalariada --, de un orden en que 
las funciones de inspección y de 
contabilidad, cada vez más sim-
plifi cadas, se ejecutarán por todos 
siguiendo un turno, acabarán por 
convertirse en costumbre, y, por 
fi n, desaparecerán como funciones 
especiales de una capa especial de 
la sociedad.

prologo de 1891 a 
la Guerra civil en francia de Marx

… ¿Cómo Engels, veinte años 
después de la Comuna, resumió 
sus enseñanzas para el proletaria-
do militante?. 

He aquí las enseñanzas que En-
gels destaca en primer plano: 

“... Precisamente la fuerza opre-
sora del antiguo gobierno centra-
lista: el ejército, la policía políti-
ca y la burocracia, que Napoleón 
había creado en 1798 y que desde 
entonces había sido heredada por 
todos los nuevos gobiernos como 
un instrumento grato, empleándolo 
contra sus enemigos; precisamente 
esta fuerza debía ser derrumbada 
en toda Francia, como había sido 
derrumbada ya en París.

“La Comuna tuvo que recono-

Sigue de la pag. 8

¿el estado democrático es la solución o el problema?
cer desde el primer momento que 
la clase obrera, al llegar al Po-
der, no puede seguir gobernando 
con la vieja máquina del Estado; 
que, para no perder de nuevo su 
dominación recién conquistada, la 
clase obrera tiene, de una parte, 
que barrer toda la vieja máquina 
represiva utilizada hasta entonces 
contra ella, y, de otra parte, pre-
caverse contra sus propios diputa-
dos y funcionarios, declarándolos 
a todos, sin excepción revocables 
en cualquier momento...” 

Engels subraya una y otra vez 
que no sólo bajo la monarquía, 
sino también bajo la República 
democrática, el Estado sigue sien-
do Estado, es decir, conserva su 
rasgo característico fundamental: 
convertir a sus funcionarios, “ser-
vidores de la sociedad”, órganos de 
ella, en señores situados por enci-
ma de ella. 

“... Contra esta transformación 
del Estado y de los órganos del Es-
tado de servidores de la sociedad 
en señores situados por encima de 
la sociedad, transformación inevi-
table en todos los Estados anterio-
res, empleó la Comuna dos reme-
dios infalibles. En primer lugar, 
cubrió todos los cargos adminis-
trativos, judiciales y de enseñan-
za por elección, mediante sufra-
gio universal, concediendo a los 
electores el derecho a revocar en 
todo momento a sus elegidos. En 
segundo lugar, todos los funciona-
rios, altos y bajos, sólo estaban re-
tribuidos como los demás obreros. 
El sueldo máximo abonado por la 
Comuna no excedía de 6.000 fran-
cos. Con este sistema se ponía 
una barrera efi caz al arribismo y 
la caza de cargos, y esto aun sin 
contar los mandatos imperativos 
que introdujo la Comuna para los 
diputados a los organismos repre-
sentativos...”

Engels llega aquí a este intere-
sante límite en que la democracia 
consecuente se transforma, de 
una parte, en socialismo y, de otra 
parte, reclama el socialismo, pues 
para destruir el Estado es necesa-
rio transformar las funciones de la 
administración del Estado en ope-
raciones de control y registro tan 
sencillas, que sean accesibles a la 
inmensa mayoría de la población, 
primero, y a toda la población, sin 
distinción, después. Y la supresión 
completa del arribismo exige que 
los cargos “honorífi cos” del Esta-
do, aunque sean sin ingresos, n o 
puedan servir de trampolín para 
pasar a puestos altamente retribui-
dos en los Bancos y en las socieda-
des anónimas, como ocurre cons-
tantemente hoy hasta en los países 
capitalistas más libres.

El desarrollo de la democracia 
hasta sus últimas consecuencias, 
la indagación de las formas de este 
desarrollo, su comprobación en 
la práctica, etc.: todo esto forma 
parte integrante de las tareas de la 
lucha por la revolución social. Por 
separado, ningún democratismo 
da como resultante el socialismo, 
pero, en la práctica, el democra-
tismo no se toma nunca “por se-
parado”, sino que se toma siempre 
“en bloque”, infl uyendo también 
sobre la economía, acelerando su 
transformación y cayendo él mis-
mo bajo la infl uencia del desarrollo 
económico, etc. Tal es la dialéctica 
de la historia viva Engels prosi-
gue: 

“... En el capítulo tercero de La 
guerra civil se describe con todo 
detalle esta labor encaminada a 
hacer saltar [Sprengung ] el viejo 

(sigue en pag. 3)
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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Revueltas sociales en el Magreb y Oriente Medio 
Catástrofe nuclear en Japón, guerra en Libia
Sólo la revolución proletaria 
podrá salvar a la humanidad 
del desastre capitalista

¿Qué está pasando 
en el Magreb y Oriente Medio?

Contribución a la historia 
del movimiento obrero en África

¿Qué son los Consejos Obreros? (V)
Los Soviets  
ante la cuestión del Estado

Decadencia del capitalismo
La Internacional Comunista  
y el virus del “luxemburguismo” 
en 1924

La Izquierda Comunista en Rusia (IV)
El Manifiesto del Grupo Obrero 
del Partido Comunista Ruso
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¡Proletarios de todos los países Unios!

acción proleTaria

NuESTRaS POSIcIONES
* Desde la primera guerra mundial, el capitalismo es un 
sistema social decadente. En dos ocasiones ha sumido a la 
humanidad en un ciclo de bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los años 80, el capitalismo 
ha entrado en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Sólo hay una alternativa a ese declive 
histórico irreversible: socialismo o barbarie, revolución 
comunista o destrucción de la humanidad.
* La Comuna de París de 1871 fue el primer intento del 
proletariado para llevar a cabo la revolución, en una época 
en la que las condi ciones no es ta ban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su perío do de decadencia, 
la Revolución de oc tubre de 1917 en Rusia fue el primer 
paso de una auténtica revolución comunis ta mundial en una 
oleada interna cional que puso fi n a la guerra imperialista 
y se prolongó durante algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolu cionaria, espe cialmen te en Alemania en 
1919-23, condenó la revolución rusa al ais lamiento y a una 
rápida degeneración. El es talinis mo no fue el pro ducto de 
la revolu ción rusa. Fue su enterrador.
* Los regímenes estatalizados que, con el nombre de 
“socialistas” o “comu nistas” sur gieron en la uRSS, en los 
países del Este de Europa, en China, en Cuba, etc., no han 
sido sino otras formas, parti cu larmente brutales, de la ten-
dencia universal al capitalismo de Estado propia del período 
de decadencia.
* Desde principios del siglo XX todas las guerras son 
guerras imperialistas en la lucha a muerte entre los Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar un espa cio en el ruedo 
internacional o mantenerse en el que ocupan. Sólo muerte 
y destrucción aportan esas guerras a la humanidad y ello 
a una es cala cada vez mayor. Sólo mediante la soli daridad 
internacional y la lucha contra la burguesía en todos los 

países podrá oponerse a ellas la clase obrera.
* Todas las ideologías nacionalistas de “Independencia na-
cional” de “derecho de los pueblos a la autodetermi nación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, histó rico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al intentar hacerles tomar 
par tido por una u otra frac ción de la burguesía, esas ideologías 
los arras         tran a oponerse unos a otros y a lanzarse a mutuo 
de    güe  llo tras las ambiciones de sus explota dores.
* En el capitalismo decadente, las eleccio nes son una masca-
rada. Todo llama miento a participar en el circo parla mentario 
no hace sino reforzar la mentira de presen tar las elecciones 
como si fue ran, para los explota dos, u na verdadera posibilidad 
de escoger. La “democra cia”, for ma particularmente hipó-
crita de la domina ción de la burguesía, no se diferencia en 
el fondo de las demás for mas de dictadura capitalista como 
el estali nismo o el fascismo.
* Todas las fracciones de la burguesía son igualmen te 
reacciona rias. Todos los autode nominados partidos 
“obreros”, “socialistas”, “comunistas” (o “excomunis-
tas”, hoy), las organizacio nes iz quierdis tas (trotskistas, 
maoístas y ex-maoístas, anarquistas ofi cia les) for-
man las izquierdas del aparato político del capi tal. 
Todas las tácticas de “frente popular”, “frente anti-
fascista” o “frente único”, que pretenden mezclar los 
inte reses del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía sólo sirven para frenar y desviar la lucha 
del proletariado.
* Con la decadencia del capitalismo, los sindica-
tos se han transformado en todas partes en órga-
nos del orden capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sin di  cales “oficiales” o de “base” sólo 
sirven para someter a la clase obre ra y encuadrar 
sus luchas.
* Para su combate, la clase obrera debe uni fi car sus luchas, 
encargándose ella misma de su extensión y su organización, 

median te asambleas generales sobera nas y comités de 
delegados elegidos y revocables en todo mo mento por esas 
asambleas.
* El terrorismo no tiene nada que ver con los medios de 
lucha de la clase obrera. Es una expresión de capas sociales 
sin porvenir histó rico y de la descom posición de la pe queña 
burguesía, y eso cuando no son emana  ción directa de la pugna 
que mantienen per manentemente los Estados entre sí; por ello 
ha sido siempre un terreno privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo predica la acción directa de las 
peque ñas minorías y por ello se sitúa en el extremo opuesto 
a la violencia de clase, la cual sur ge como acción de masas 
consciente y organizada del proletariado.
* La clase obrera es la única capaz de lle var a cabo la revolución 
comunista. La lucha revolucionaria lleva nece sa ria mente a la 
cla se obrera a un enfren tamiento con el Es tado capitalista. 
Para destruir el capita lismo, la clase obrera deberá echar abajo 
todos los Esta dos y estable cer la dictadura del proletariado a 
escala mundial, la cual es equivalente al poder internacional 
de los Consejos obre ros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.
* Transformación comunista de la sociedad por los Consejos 
obre ros no signifi ca ni “autogestión”, ni “nacio na lización” de 
la eco  no  mía. El comunismo exige la abo li ción consciente por 
la cla se obrera de las rela ciones sociales capitalistas, o sea, 
del traba jo asalariado, de la producción de mer cancías, de 
las fronteras nacio nales. Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orientada hacia la plena 
satisfacción de las necesidades huma nas.
* La organización política revolucionaria es la vanguar dia 
del proletariado, factor ac tivo del proceso de ge ne rali zación 
de la conciencia de clase en su seno. Su función no consiste 
ni en “organi zar a la clase obrera”, ni en “tomar el poder” en 
su nombre, sino en participar activamen  te en la unifi  cación 
de las luchas, por el control de és tas por los obreros mismos, 

y en exponer la orientación políti ca revolucionaria del 
com bate del proletariado.

NuESTRa acTIVIdad 

-  La clarifi cación teórica y política de los fi nes y los 
medios de la lucha del proleta riado, de las condicio nes 
históricas e inme diatas de esa lucha.

- La intervención organizada, unida y cen tralizada 
a ni vel internacional, para contribuir en el pro-
ceso que lleva a la ac ción revolucionaria de la 
clase obrera.

- El agrupamiento de revolucionarios para la constitu ción 
de un auténti co partido comu nista mundial, indispen sable 
al proletaria do para echar abajo la dominación capitalista 
y en su marcha hacia la socie dad comunista.

NuESTRa FILIacION
Las posiciones de las organizaciones revolu cionarias y 
su activi dad son el fruto de las expe riencias pasadas en la 
clase obrera y de las lecciones que dichas organiza cio nes 
han ido acumulando de esas experiencias a lo largo de 
la historia.
La CCI se reivindica de los aportes sucesi vos de la Liga 
de los Comunistas de Marx y Engels (1847-52), de las tres 
Internacio  na les (la Asociación Interna cional de los Traba-
jadores, 1864-72, la Internacional So cialista, 1884-1914, 
la Internacional Comu nista, 1919-28), de las Fracciones 
de Iz quierda que se fueron separando en los años 1920-30 
de la Tercera Internacional (la In ternacio nal Comunista) en 
su proceso de de generación, y más particularmen te de las 
Iz quierdas Alemana, Holandesa e Italiana.

Las asambleas del 15M han planteado en 
todas partes una refl exión sobre la democra-
cia. Detrás de la consigna de ¡Democracia 
Real Ya! caben, desde los planteamientos 
reformistas parlamentarios del PSOE, iu y 
consortes, hasta una verdadera voluntad de 
cambiar el mundo, de buscar una perspec-
tiva revolucionaria. El movimiento de los 
indignados ha desencadenado un torrente 
de discusiones, de refl exión, de búsqueda 
de claridad, sobre si es posible cambiar la 
sociedad y cómo habría que organizarla. La 
experiencia colectiva de las acampadas, las 
asambleas, las manifestaciones, empuja a to-
mar a cargo la organización de las protestas 
y a pensar si sería posible igualmente tomar 
a cargo la organización de la sociedad. ¿Se 
puede construir la sociedad que queremos, 
sin explotación, donde “la vida se antepone 
a las necesidades de la economía” –como 

decían algunas consignas–, sin clases, de 
educación y cultura, simplemente reforman-
do las leyes electorales para que se nos es-
cuche? ¿O se debería entrar a formar parte 
del Estado, formando una candidatura a la 
conquista de los órganos de gobierno?¿O 
en realidad el Estado democrático es el ene-
migo y hay que acabar con él para tomar a 
cargo la organización revolucionaria de la 
sociedad?

Este año se cumplen 140 años de La Co-
muna de París de 1871, cuando en una ver-
dadera revolución popular, las capas opri-
midas, dirigidas por la clase trabajadora, 
se lanzaron a “asaltar el cielo” (como Dijo 
Marx), desafi ando a la República democrá-
tica, destruyendo el Estado burgués y orga-
nizando la Comuna. La revolución terminó 
aislada en París y fue derrotada, y la burgue-
sía reprimió con saña brutal de venganza a 

los obreros, hasta el punto que tuvo que ser 
interrumpida so pena de diezmar la mano 
de obra en Francia. En nombre del partido 
del proletariado, la aiT, Marx redactó varios 
Manifi estos, que son la base del libro cono-
cido como La Guerra civil en Francia, que 
trataba de sacar lecciones de este episodio 
heroico. Este es un buen ejemplo y materia 
de refl exión sobre cómo, por primera vez en 
la historia, en la práctica, los trabajadores se 
planteaban tomar a cargo la organización de 
la sociedad, frente a una República demo-
crática mucho más llena de vitalidad política 
y social que cualquier Estado en el periodo 
actual. Es pues, un buen ejemplo para re-
fl exionar sobre la democracia, el Estado y 
la revolución.

Pero no publicamos aquí el libro de Marx, 
sino extractos de dos capítulos (iii y iV) de 
otro libro, precisamente El Estado y la Re-

volución, de Lenin, donde, en vísperas de la 
otra gran tentativa revolucionaria de nuestra 
época, la Revolución rusa de 1917 (1), éste 
refl exiona sobre la experiencia de La Co-
muna y las lecciones de la aiT, justamente 
preguntándose qué hay que hacer para desa-
rrollar una revolución y polemizando contra 
las “viejas glorias” de la socialdemocracia 
como Kautsky o Plejanov, que defendían la 
conquista parlamentaria del Estado, apoyada 
por la “huelga general”. a nadie se le escapa 
la actualidad de estos planteamientos, que 
son una contribución a las refl exiones que 
bullen estos días en muchas discusiones.

1) La experiencia de la Revolución rusa, su de-
rrota y su degeneración, proporcionó igualmente 
inestimables lecciones sobre la cuestión del Es-
tado, que fueron objeto de estudio y debate de la 
Izquierda Comunista, y que la CCI ha continuado. 
Ver: http://es.internationalism.org/rint/1977/8_pdt

para cambiar la sociedad…
¿el estado democrático es la solución

o el problema?

hasta ahora, sino romperla [subra-
yado por Marx; en el original “zer-
brechen”], y ésta es justamente la 
condición previa de toda verdadera 
revolución popular en el continen-
te. En esto, precisamente, consiste 
la tentativa de nuestros heroicos 
camaradas de Paris” (pág. 709 de 
la revista Neue Zeit, t. XX, I, año 
1901-1902).

(sigue en pag. 6)

CaPiTuLO iii

el esTado y la reVolución 
la experiencia de la comuna de paris de 1871

el análisis de Marx 
¿en que consiste el heroísmo de la tentativa de los comuneros? 

La única “corrección” que Marx 
consideró necesario introducir en 
El Manifi esto comunista fue hecha 
por él a base de la experiencia re-
volucionaria de los comuneros de 
París. 

El último prólogo a la nueva 
edición alemana de El Manifi esto 
comunista, suscrito por sus dos 
autores, lleva la fecha de 24 de 
junio de 1872. En este prólogo, 
los autores, Carlos Marx y fede-

rico Engels, dicen que el progra-
ma de El Manifi esto comunista 
está “ahora anticuado en ciertos 
puntos”. 

“... La Comuna ha demostrado, 
sobre todo –continúan–, que “la 
clase obrera no puede simplemen-
te tomar posesión de la máquina 
estatal existente y ponerla en mar-
cha para sus propios fi nes”...” .

Las palabras puestas entre aste-
riscos, en esta cita, fueron tomadas 

por sus autores de la obra de Marx 
La Guerra civil en Francia. 

así, pues, Marx y Engels atri-
buían una importancia tan gigan-
tesca a esta enseñanza fundamen-
tal y principal de la Comuna de 
Paris, que la introdujeron como 
corrección esencial en El Mani-
fi esto comunista.

… El pensamiento de Marx 
consiste en que la clase obrera 
debe destruir, romper la “máqui-

na estatal existente” y no limitarse 
simplemente a apoderarse de ella. 

El 12 de abril de 1871, es de-
cir justamente en plena Comuna, 
Marx escribió a Kugelmann: 

“…Si te fi jas en el último ca-
pítulo de mi ‘18 Brumario’, verás 
que expongo como próxima ten-
tativa de la revolución francesa, 
no hacer pasar de unas manos 
a otras la máquina burocrático-
militar, como se venia haciendo 
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